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1)   Abrimos nuestro corazón al Espíritu Santo Dios, que nos conducirá a la Verdad plena
ORACION COLECTA

“Dios de misericordia y origen de todo bien, que en el ayuno, la oración y la limosna nos muestras el remedio del pecado, mira con agrado el reconocimiento de nuestra pequeñez, para que seamos aliviados por tu misericordia quienes nos humillamos interiormente.” 

Por N.S.J.C., tu Hijo que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

2) Escuchamos y leemos los signos de Dios en nuestras vidas, desde nuestra propia realidad personal y comunitaria
Puede ocurrir que algunos cristianos se sientan urgidos a realizar una “conversión” a Dios o ponerse a “cumplir” con las prácticas cuaresmales por un cierto “temor servil”; es decir no por amor sino por miedo a que Dios nos “castigue” con alguna desgracia por nuestros pecados; ........entonces es urgente mostrarle a Dios con signos exteriores que creo y confío en él, dejar de hacer el mal y realizar algunas prácticas litúrgicas............. 

Lo que no estoy tan seguro es si también esos cristianos se preguntarán ¿qué frutos están dando? ............ y a raíz de esa pregunta, se dispondrán a una vida cristiana más apostólica ............Estoy seguro que a los cristianos que leen esta lectio no les ocurre esto; sin embargo me parece que es conveniente revisar un poco este perspectiva, comentando y compartiendo.

3)  Escuchamos atentamente la S. Escritura en la cual Dios también nos habla

Ex 3,1-8ª.10.13-15




¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!


4)   La palabra escuchada ha hecho resonar ECOS en nuestro corazón y en nuestras conciencias: ¿cuáles son? ¿los compartimos?






5)   Es necesario REFLEXIONAR, PENSAR JUNTOS, algunos aspectos del texto, que conocidos, nos permiten interpretar el mensaje
Este primer relato (cap 3 y 4) de la vocación de Moisés combina elementos yahvistas y elohístas. Un segundo relato, sacerdotal, de la revelación del nombre divino y de la vocación de Moisés, esta vez en Egipto, aparece en 6,2-13 y 6,28-7,7

v.1: Es probable que el Horeb o Sinaí sea llamado montaña de Dios porque ya antes de la revelación del Señor a Moisés se lo consideraba como un lugar santo.
v.13-15: El nombre propio del Dios de Israel que las versiones más antiguas de la Biblia hebrea, siguiendo una costumbre judía, sustituyen por el Señor, es Yahvé. Este nombre es explicado en el v. 14 con la enigmática frase: Yo soy el que soy. El significado de la frase se aclara, si se tiene en cuenta que en este contexto el verbo se no significa simplemente existir, sino estar presente de una manera activa.

Yahvé es, entonces, el Dios que está con Moisés para librar a los israelitas de la esclavitud, y que estará con su pueblo para manifestarle su poder, su amor y su fidelidad, a través de esa gesta salvífica y de sus intervenciones sucesivas en la historia. Por eso, algunos prefieren la traducción Yo soy el que seré.

La tradición yavista hace remontarse el culto de Yahvé a los orígenes de la humanidad Gn 4,26 y emplea este nombre divino en toda la historia patriarcal. Según la tradición elohísta, a la que pertenece este texto, el nombre de Yahvé no fue revelado más que a Moisés, como el nombre del Dios de los Padres. La tradición sacerdotal Ex 6,2-3, concuerda con ella precisando únicamente el nombre del Dios de los padres era El Sadday. 
El ser de Yahvé significa activa participación e intervención, así como libre elección y poder ilimitado. Significa la conducción del pueblo fuera de Egipto; Yahveh se compromete a actuar a favor del pueblo.


6)  En este momento, entretejiendo palabras, pensamientos, silencios MEDITAREMOS JUNTOS todo lo que Dios nos ha ido sugiriendo e incluso nos sugerirá ahora

El Dios que se revela a Moisés es el mismo Dios de los patriarcas, se trata de un Dios que se interesa por la situación del débil y marginado sin perder su trascendencia, trascendencia que podemos deducir de su manifestación a través del fuego, y del carácter sagrado que adquiere el lugar. 
El acercamiento de Moisés –y del ser humano- no es de cualquier modo, debe quitarse las sandalias y cubrirse el rostro en gesto de respeto y veneración. 
Vv 7-15 describen al vocación de Moisés y la misión a la que es llamado. Vocación y misión conforman una única realidad, pero dan cuenta, además, de la revelación completa de parte de Dios, de su esencia más íntima. En medio del gran número de divinidades que seguramente se conocían en aquellos lugares, ninguna ha manifestado su esencia ni su interés por un puñado de esclavos, de desheredados.
Esta revelación de la identidad divina y de su compromiso total y eterno con el oprimido adquiere un nuevo sentido en la época del exilio israelita en Babilonia (587-534  a. C.) Esta es la Buena Noticia: el dios o los dioses que justifican la opresión y las políticas del faraón no tienen nada que ver con el Dios de la justicia y de la libertad; Yo soy es el Dios que rescata, el Dios que se lo jugó todo a favor de la vida y de la libertad.

Quizá Moisés, igual que nosotros, ve demasiado compleja la situación y una competencia demasiado desigual, pues el referente grabado en su conciencia y en la conciencia de su pueblo es que el dios o los dioses del faraón bendicen y acompañan la política opresora egipcia; esa es la voluntad divina y por lo tano inmodificable. El diálogo de Dios y Moisés y las inquietudes que Moisés dirige a Dios reflejan ese esquema mental que nosotros aún manejamos. Las palabras de Dios son ese rasgo de la conciencia de Moisés que se rebela contra una supuesta voluntad divina que aniquila poco a poco la vida humana y la existencia del pueblo.

Es fundamental que siempre que haya dudas sobre la auténtica identidad de Dios, sobre su genuina voluntad y sobre el sentido de cualquier texto de la Escritura, se vuelve a este pasaje 3,7-15. Es el criterio máximo que no puede ser derogado por ningún otro. Ni siquiera Jesús lo derogó, sino que lo ratificó y lo llevó a la máxima plenitud


7)  La experiencia de la vida compartida, la Palabra proclamada, la información recibida, la meditación realizada seguramente nos ha dejado una riqueza, una maduración, una sabiduría en la Fe que buscan hacerse oración y acción por el Reino de Dios para que venga
Ahora realizamos, las suplicas, acciones de gracias o peticiones que podamos agregar......


8)  ACTUAMOS: 
podemos realizar un propósito de vida personal y/o comunitario
APÉNDICE
Lucas 13,1-9

· Este pasaje, propio de Lucas, tiene las siguientes partes:

a) una introducción narrativa 





(v.1)

b) dos preguntas retóricas de Jesús en las que él mismo da la respuesta 
(v 2-5)

c) La parábola de la higuera 





(v 6-9)

· V. 1. De la acción de Pilato, como de la desgracia pública referida en el v. 4, no hay ninguna otra noticia fuera de este pasaje. Jesús desecha las preguntas populares que hacen pensar que los hechos desgraciados son castigo de Dios, poniendo el acento en la necesidad universal de arrepentimiento.

· Este texto está a continuación de la necesidad de interpretar los signos de los tiempos......Lc 12, 54 ss........ algunos interpretan mal los signos, especialmente las desgracias. ... y qué decir de éste primer acontecimiento que se realiza incluso en el Templo, cuando se está ofreciendo sacrificio............ cuanta gente podrá pensar: yo que doy tanto tiempo a la oración, etc........ me ocurren desgracias...... El trasfondo es la pregunta: ¿porqué padecemos u ocurren desgracias?

V. 6: la parábola de la higuera pone de manifiesto la paciencia divina, y se la aplica al Pueblo elegido: este pueblo no da fruto. Dios lo espera misericordiosamente, y al final lo rechaza. El periodo del árbol que no hadado fruto es paralelo al de los tres años de ministerio de Jesús, durante el cual a la humanidad se le ofreció la posibilidad de arrepentimiento. La parábola nos recuerda la paciencia inagotable de Dios, pero también nos advierte implícitamente que quienes persisten en su rechazo pecador de la conversión finalmente “serán cortados”, La parábola hace reflexionar sobre el tiempo de misericordia y de gracia que estamos viviendo y preguntar por los frutos que da o deja de dar.

· V.1: Los que informan a Jesús sobre los acontecimientos quieren enredar a Jesús en una conversación de tono político, con las merecidas críticas al gobernador romano responsable del crimen. Pero la reacción del Señor fue otra. No se dejó llevar sino que inició una reflexión en otro orden. En vez de levantar la acusación contra el culpable, enfrentó a cada uno de sus oyentes con su propia realidad.

· Este párrafo es una invitación a estar atentos a los signos y saber leerlos.

· Jesús quiere explicar que no está controlando los pecados de cada hombre para hacerselos pagar con sufrimientos proporcionados a la gravedad de esos pecados. Jesús niega la idea de un Dios que se dedique a castigar. Pero dice también que el pecado no es inofensivo, si no se arrepienten acabarán como ellos. El pecado daña nuestra vida y hace que nuestra existencia termine mal,  no porque Dios se dedique a castigarnos, sino por la propia fuerza destructiva y venenosa que tiene el pecado. El que odia, por ejemplo, termina enfermándose y arruinando su vida de una forma o de otra, victima de su propio veneno.

· Se completa la enseñanza mediante una parábola que señala al verdadero causante de la perdición total y definitiva. No dar frutos. El evangelio proclama como culpa principal el estar tan rodeados de medios, otorgados por la bondad de Dios (los cuidados al higuera), y no aprovecharlos para los demás (no dar frutos)

· Aquí convendría revisar y enumerar, AGRADECIENDO, los cuidados que Dios nos brinda, como a la higuera, el Señor siempre pone en nuestra vida los signos que nos hacen falta........ seguramente encontraremos muchos de esos signos y podemos compartirlos....... pueden ser situaciones favorables, personas que nos aman y nos ayudan, buenas noticias que recibimos, etc................ Pero también podemos compartir fraternalmente las faltas de omisión y lentitudes, es una forma de no dar frutos, a las que tan poca atención le prestamos, y que ocurren a menudo en al vida personal y comunitaria, esto puede ayudarnos a rectificar el camino y aprovechar el tiempo de gracia y misericordia que Dios nos otorga.

· En el trasfondo del mensaje de hoy se encuentra la imagen de Dios que tenemos y que proyectamos aún a nuestro hijos, amigos, hermanos............por ello es importante atender a la primera lectura Ex 3,1-8.13-15, donde Dios, ya en el Antiguo Testamento se presenta como un Dios que cuida de su Pueblo y esta actitud es una actitud permanente, es el Ser de Dios: Yo soy el que soy; Yo soy tu Dios que te cuida y te acompaña, el que te protege, el que ve la opresión que sufre el pueblo, el que está siempre dispuesto a acudir en su auxilio........ no se trata de un Dios severo y lejano.

· “no importa saber si Dios existe....... importa saber que es amor” (Kierkeggard)

· El tiempo de cuaresma es el tiempo propicio, el cairos, en que una lluvia de gracias capacita a los cristianos para reflejar más claramente el rostro de Cristo en sus propias vidas. Eso es  convertirse.

· Una de esas gracias es la de la Verdad. El Evangelio de hoy, revelador de esas creencias paralizantes, que desactivan el clamor de la realidad, vuelve a instruirnos para mostrarnos hasta qué punto muchos de lo criterios con los que nos manejamos en la vida son tributarios de este tipo de ideologías, sin que ni siquiera nos demos cuenta de ello. Y al revelárnoslo, nos libera serena aunque firmemente de las garras de esas cárceles ideológicas que el espíritu de la mentira ha sembrado en la humanidad.

La Eucaristía cuaresmal nos haga desplegar nuestras las en una actitud de verdadera conversión, que nos rescate de la esterilidad y nos haga profundamente fértiles, según la medida de Dios para nosotros.
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